
 
 

DAMIÁN EN TODO EL MUNDO  
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El pasado domingo 11 de octubre el Papa Benedicto XVI ha declarado santo 
de la Iglesia al padre Damián de Veuster SS.CC. (1840-1889), conocido entre 
nosotros como Damián de Molokai. Este acontecimiento se celebró en los treinta 
países en los que está presente la Congregación en todo el mundo. Y aquí en el 
Perú se celebró especialmente en  Lima, Arequipa y Ayaviri. 

 

¿Qué nos deja la canonización? Nos deja el recuerdo agradecido por todo lo 
que hemos vivido en torno a este acontecimiento eclesial. En realidad ha sido una 
excelente oportunidad para animarnos con la radicalidad de Damián, en su 
seguimiento de Cristo en el servicio incansable a sus hermanos leprosos de 
Molokai. En las comunidades, las pastorales y los servicios hemos destacado la 
relevancia de Damián para la sociedad de hoy, por su vida entregada en favor de 
los que son insignificantes a los ojos del mundo. La canonización representa 
también un hermoso desafío para renovar el entusiasmo por nuestra propia 
vocación y misión como religiosos, religiosas y laicos de esta familia de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María. 

 

Quiero recordar aquí las palabras del Papa Benedicto XVI, dichas en flamenco, 
durante su homilía: 

 

“José de Veuster, que recibió el nombre de Damián en la Congregación de los 
Sagrados Corazones de Jesús y María, cuando tenía veintitrés años, en 1863, 
abandonó su país natal, Flandes, para anunciar el Evangelio en otra parte del 
mundo, en las Islas Hawai. Su actividad misionera, que le proporcionó tanta 
alegría, alcanza su cumbre en la caridad. No sin miedo y repugnancia, eligió ir a la 
Isla de Molokai para ponerse al servicio de los leprosos que allí se encontraban, 
abandonados por todos; y de esta forma se expuso a la enfermedad que ellos 
sufrían. Con los leprosos se sintió como en su casa. El servidor de la Palabra se 
convirtió así en un servidor que sufrió, leproso con los leprosos, durante los 
últimos cuatro años de su vida. Para seguir a Cristo, el padre Damián no sólo 
abandonó su patria, sino que también puso en riesgo su salud: por eso él -como 
dice la Palabra de Jesús que hoy nos ha sido anunciada en el Evangelio- recibió la 
vida eterna (cf. Mc 10, 30).” [Fuente: ZENIT]. 

 

Ahora, compartimos con ustedes imágenes, testimonios y crónicas sobre la 
canonización 
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Un nuevo santo en Roma 
Fredy Caballero Bernabé 
Laico ss.cc. - Sector Perú 

  

 
     La fiesta por Damián de Molokai empezó para mí 

unos días antes. Vi por muchas partes de la ciudad a 
numerosas  personas de diversas razas llevando 
bolsos, gorros, polos, pañuelos con el logotipo de la 
canonización (el que un día se me ocurrió diseñar 
para no dejar pasar la oportunidad que se me 
presentaba). Todas estas personas nos congregamos 
en una hermosa noche de vigilia en Santa María 
Sopra Minerva para unirnos en oración en la mayoría 
de los idiomas del mundo. Fue una gran experiencia 
espiritual. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
En el día central llegué minutos antes que 
empezara la misa y sin querer pude subir y 
estar cerca de donde el Papa saludaría 
después de salir de la Basílica. Adentro ya no 
se podía pasar y la plaza estaba repleta de 
gente. Escuché la Eucaristía con la 
majestuosidad de la ocasión y a los idiomas 
del día anterior se le sumó el antiguo latín. En 
una de las banderolas inmensas estaba la 
imagen de Damián leproso, el único que no 
parecía un santo como los que están en las 
estampitas. Estaba con su sombrero viejo y 
con las llagas de la enfermedad, no tenía 
mirada beatífica ni aureola. Es que es 
diferente,  pensé, y no puede ser igual. Es 
importante que sea así. Fue un hombre que 
hizo lo suyo en nombre de Dios, y esto ya 

puede  ser suficiente. 
 
Al terminar celebramos con un gran almuerzo. Había 
mucha felicidad en los rostros, todos nos 
encontrábamos y saludábamos con entusiasmo y 
satisfacción. Al día siguiente, nos volvimos a 
encontrar en la Basílica de San Juan de Letrán para 
dar gracias porque tenemos ahora un hombre santo 
en la Congregación que dio su vida por los que más 
necesitaban Hasta hoy pasé todos los días por la 
Plaza San Pedro y la banderola con su imagen 
sigue allí llamando mi atención. 
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